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Resumen
Este documento analiza la relación intrínseca entre la oración profunda, la

transfiguración espiritual y la manifestación visible de la gloria de Dios en el creyente.
Basándose en los relatos bíblicos de la transfiguración de Jesucristo y el resplandor del
rostro de Moisés, se postula que la verdadera comunión no es un concepto teórico, sino

un proceso de transformación interna que culmina en una manifestación externa.

Las conclusiones principales destacan que:

1. El Modelo de Jesús: Ver e Imitar la Oración
El fundamento de la enseñanza se basa en Lucas 11:1, donde los discípulos piden a
Jesús: "Señor, enséñanos a orar". El análisis sugiere que la imitación de Cristo no debe
limitarse a sus enseñanzas verbales (como el Padre Nuestro), sino a la observación de su

práctica personal:

La oración es el catalizador de la transfiguración: Jesús no se transfiguró de
forma aleatoria, sino mientras permanecía en oración.

La inmediatez moderna es un obstáculo: La sociedad actual, acostumbrada a
resultados instantáneos, choca con la naturaleza de la formación espiritual, la cual

requiere perseverancia y tiempo (años de preparación).

La purificación es prerrequisito de la gloria: El pecado actúa como una
contaminación real y física que impide que la gloria de Dios sea palpable.

La manifestación debe ser real: Si la presencia del Espíritu Santo es real, sus efectos

deben ser visibles y no meramente conceptuales.



2. La Transfiguración y el Fenómeno del
Resplandor
El documento establece un paralelo directo entre la experiencia de Jesús y la de Moisés,
sugiriendo que la exposición prolongada a la presencia de Dios altera la naturaleza física

y espiritual del individuo.

Comparativa de Manifestaciones de Gloria

Entidad Referencia 

Bíblica

Contexto de la 

Manifestación

Descripción del Efecto

Jesucristo Lucas 9:29; 

Mateo 17:2

Mientras oraba en el 

monte.

Su rostro cambió de apariencia y 

resplandeció como el sol; sus vestidos se 

hicieron blancos y resplandecientes.

Moisés Éxodo 34:29-

35

Al descender del Sinaí 

tras hablar con Dios.

La piel de su rostro resplandecía, 

provocando temor en los israelitas; tuvo 

que usar un velo.

Puntos Clave del Análisis:

Observación vs. Instrucción: Así como el apóstol Pablo instaba a ser sus

imitadores, el creyente debe observar cómo Jesús provocaba los momentos de
oración.

Hábitos de Jesús: La Biblia documenta que Jesús se levantaba muy temprano
(Marcos) y pasaba vigilias enteras de la noche en comunión, estableciendo una

costumbre de dedicación absoluta.

La Oración como Escenario: El evento de la transfiguración en Lucas 9:28-36
subraya que Jesús subió al monte específicamente a orar. La transfiguración ocurrió

en el transcurso de este acto, no como un evento aislado.

Naturalidad del suceso: La transfiguración no fue un acto controlado o "mágico"
(como encender un foco), sino una consecuencia natural de la abundancia de la
comunión que rebosa desde el interior.



3. Obstáculos para la Manifestación de la Gloria
El análisis identifica una desconexión entre la expectativa del creyente moderno y la
realidad espiritual, causada por factores culturales y morales.

La Cultura de las "Sopas Instantáneas"

Se critica la mentalidad de la sociedad actual que exige inmediatez. Se utiliza la analogía

de la tecnología y el internet:

La Oración como "Lista de Supermercado"

Un error común es reducir la oración a una lista de peticiones materiales. Esto impide

una verdadera integridad y entrega en la comunión. El documento enfatiza que la
oración debe ser una relación longeva y dedicada, no un trámite rápido.

El Pecado como Contaminación Real

El pecado no es solo una idea, sino una inmundicia que produce una "peste espiritual".

Lo invisible hecho visible: Aunque la presencia de Dios opera internamente de

forma invisible, la perseverancia en la oración lleva a un punto donde esa gloria se
vuelve verificable y palpable.

Si una página web tarda más de tres segundos en cargar, el usuario se desespera.

Esta impaciencia se traslada a la vida espiritual; los creyentes pretenden obtener
plenitud en oraciones de 5 o 10 minutos.

Adaptación al mal: Así como una persona se acostumbra al mal olor de un
basurero tras unos días, el hombre se adapta a la inmundicia del pecado y deja de
percibir su gravedad.

Proceso de Lavado: Dios no puede "vestir de gala" (dar gloria) a alguien que está

sucio. Primero debe ocurrir un proceso de limpieza y santificación interna mediante
el arrepentimiento.



4. El Factor Tiempo en la Formación Espiritual
El documento rechaza la noción de que los grandes ministerios o manifestaciones

ocurren de la noche a la mañana. Se presentan ejemplos de trayectorias extensas de
preparación:

5. Conclusiones sobre la Realidad Espiritual
El documento concluye que la gloria de Dios debe ser real y no meramente teórica. Se

argumenta que es ilógico afirmar que se tiene la plenitud del Espíritu Santo si no hay un
cambio visible o un impacto en el entorno.

1. El Apóstol Pablo: No fue apóstol inmediatamente después de su conversión. Tuvo
una formación de aproximadamente 13 a 14 años antes de ser enviado formalmente
desde Antioquía.

2. Moisés: Requirió 40 años de preparación antes de su misión principal.

3. Elías: Aunque aparece de forma repentina en el relato bíblico, se infiere una
formación previa en lo oculto y una comunión constante para poder manifestar
fuego del cielo.

Manifestaciones en las Escrituras: En el Antiguo Testamento, la llegada del
Espíritu resultaba en profecía; en el Nuevo Testamento, en hablar en lenguas y
transformar el mundo.

La Transformación (Metamorfosis): El término "transfiguración" está ligado a la

transformación mencionada en Romanos 12:2. La oración debe cambiar la forma
del creyente: de la ira a la mansedumbre, y de la forma del mundo a la imagen de
Cristo.

Llamado a la Perseverancia: Se insta a los creyentes a dedicar tiempos a solas,
excluyendo distracciones (televisión, juegos, eventos deportivos), para permitir que
Dios trabaje internamente antes de manifestar su gloria externamente.


